
 

 

Contracorriente del egoísmo: formar líderes para los demás 
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Lo vi por última vez el 3 de enero del presente año. Habíamos llegado a verlo a la parroquia 

San Antonio, en la zona 6 de la capital guatemalteca, con retraso, por su cumpleaños, en 

compañía de una antigua compañera de trabajo… Me dijo: “Tengo algo que darte” y fue 

directo a un libro de donde tomó un separador de lectura con su nombre: “P. Jesús 

Navascués, S.J., Bodas de oro de sacerdote”.  Detrás, la anotación que decía: “Armando 

Najarro como un recuerdo” … ¡No asistí a su misa y me guardó ese pequeño recuerdo!  Y 

sabía dónde lo tenía desde hacía… ¡5 años! Impresionante para mí. 

Un mes y medio después, el P. Jesús entregaba su espíritu al Señor. Y al reunirnos en los 

patios del Colegio Loyola, luego de la misa por sus 40 días de fallecido, las diversas 

promociones de egresados del colegio (del 3º. Básico) y los antiguos profesores evocamos, 

como una de sus máximas características educativas, el hacernos generar el “servicio a los 

demás” como una marca indeleble en los que nos formamos bajo su mando. 

Formado en la década de los sesenta en la Compañía de Jesús, indudablemente recibió con 

toda fuerza y entusiasmo las propuestas del P. Pedro Arrupe S.J., General de la Compañía 

entre 1965 y 1983.  Entre estos mensajes indudablemente uno de los esenciales y que 

todavía hoy día sigue marcando a los miembros de la Compañía y a los que trabajamos con 

ellos es el del “Ser hombres y mujeres para los demás”. 

¿Y a qué viene esta frase que comúnmente hemos visto en nuestras instituciones?  Viene a 

cuenta del X Congreso Europeo de Asociaciones de Antiguos Alumnos de Jesuitas -

especialmente de colegios, en la tarde del 1 de agosto de 1973, la clausura de este evento 

estuvo a cargo del P. Arrupe, como tenía que ser.  Por cuestión de tiempo no pudo leer toda 
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su conferencia, pero quedó registrada en la memoria de la actividad y hoy podemos 

conocerla en su texto completo. 

 

 

 

 

 

Y como dice el refrán, no todo fue “miel sobre hojuelas”, es decir, aunque su conferencia 

fue de la aprobación de amplios sectores y del gusto de muchísima gente, también hubo 

detractores, incluso se dice que hubo algunas dimisiones. Lo que suele suceder cuando 

alguien con mucha visión dice o hace algo que la gran mayoría no alcanza a divisar en el 

horizonte. Y digo esto porque casi 50 años después, sin embargo, no solo sus palabras son 

comentadas gratamente y son objeto de estudio, sino que están orientando, ampliamente, 

los destinos, caminos y veredas por donde transitan las instituciones de la Compañía de 

Jesús. 

Justamente se cumplen el aniversario de “bodas de oro” de su profética conferencia. En 

esta ocasión, quiero hacer memoria de aquellos signos con que nos educaron los jesuitas a 

quienes fuimos estudiantes de instituciones en la década de los setenta y que, en adelante, 

se seguirían proyectando hasta llegar a nuestra época, en la cual, en medio de tanta 

tecnología y con un neoliberalismo desembocado, los que hemos seguido ese camino 

pretendemos todavía educar tratando de convertir el egoísmo floreciente y rampante en 

un “formar hombres y mujeres para los demás”.   

Pequeños detalles del modo de proceder de nuestro director, el P. Jesús Navascués, SJ., que 

sin mayor teoría más que una pequeña oración comentada por él en la formación de la 

mañana, nos inspiraba a asumir los retos del día en el marco del amor por el país, pero que 

en la programación de actividades generales del Colegio Loyola nos hacía pasar por 

experiencia tales como: visitas a orfanatos y a asilos de ancianos; que la persona que tenía 

vehículo propio llevara al menos a uno que vivía cerca y que no tenía; que las celebraciones 

de los cumpleaños de los profesores fuera el compartir algo de cada uno y que cada uno 

llevaba; se preocupaba por los padres y madres de familia y en las reuniones periódicas que 

había, al final siempre instaba a que las familias que llegaban en vehículo propio ofrecieran 

jalón (llevaran), a los que no tenían; para su cumpleaños, a final de diciembre, recibía 

muchos regalitos y la mayoría los regalaba a nosotros los profesores o los compartía con 

Los colegios o instituciones religiosas no estuvieron en los planes iniciales de la 

Compañía de Jesús. NO eran una finalidad propia. Sin embargo, cuando murió 

Ignacio de Loyola, ya había 40 colegios fundados.  Es evidente que junto al 

apostolado directo, vieron en la educación una manera específica de proceder para 

“ayudar a las ánimas”…   Morales, P. (s/f) 
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todos, sobre todo cuando eran comestibles (y si se podían conservar llegando al 2 de enero 

que era cuando finalizaban nuestras vacaciones).  

 

 

 

 

 

El P. Jesús Vascués, S.J. y el claustro de la Sección de básicos del Colegio Loyola en 1983.                          

El autor de este ensayo aparece, segundo por la izquierda. 

Nunca olvido otra anécdota conectada con lo anterior y producto de las reflexiones que 

hacía concretamente el P. Arrupe S.J.  La pequeña historia es la siguiente: para cierto 

cumpleaños, a mitad de los ochenta, estaba con una camisa tipo polo amarilla y me pareció 

que era “Lacoste” –que en ese tiempo causaba furor en la moda masculina-, pero no vi el 

tradicional “cocodrilo”.  Decidido le pregunté que de qué marca le habían regalado su 

camisa tan bonita y me respondió… “Es de una multinacional de ropa y otras cosas, pero 

Cuando en 1814 fue restaurada la Compañía, ya aparece la educación de la 

juventud como el apostolado prioritario. El dedicarse a la educación de los jóvenes 

fue descubierto por los primeros padres jesuitas y fue una manera de fortalecer a 

la Iglesia católica europea, del embate protestante… Confrontaciones análogas no 

faltan hoy en día. Morales, P. (s/f). 
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ellos a mí no me pagan para hacerles propaganda…  Así que con cuidado le quité el logotipo” 

… Y entonces me di cuenta que con mucha habilidad le había quitado el “cocodrilo”, que ha 

caracterizado a la marca indicada.    

Y lo mismo solía hacer con sus “jeans” que usaba a menudo, pero sin marca…  Y es a la luz 

de este ensayo que termino de entender una actitud que en principio me pareció original, 

pero que era mucho más…  Encerraba la idea del P. Arrupe de no ser esclavos del 

consumismo, pero también la de no contribuir a hacer más poderosos a los que a base de 

muchos sacrificios de gente sencilla, se hacen poderosos económicamente, muchas veces 

sobre la base de la injusticia.  Con los años aprendí a hacer lo mismo –aunque no tan 

generalizadamente-, y no sin antes echar a perder alguna prenda por mala técnica usada…  

Y eran formas de enseñar y mostrar, total identificación con ese ser persona para los demás, 

que se colocó como una impronta en cada uno de nosotros y ya en nuestra vida personal o 

como docentes hemos ido encaminando nuestros pasos hacia veredas que, desde donde nos 

ubiquemos, nos lleven a formas concretas y prácticas de dar lo mejor de nosotros a los 

demás. 

Sin embargo, a lo que vamos es a esos postulados profundos y que marcaron los años 

posteriores al período en que el P. Pedro Arrupe, S.J. fue el General de la Compañía de Jesús 

(1965-1983), por la enorme influencia que tuvieron sus exhortaciones e hipótesis expuestas 

en aquella memorable tarde del 1 de agosto. 

Para entender su conferencia, hay que tomar en consideración que el periodo del P.  Arrupe 

S.J. arrancó casi al cierre del Concilio Vaticano II (1962-1965), y su trabajo era un aterrizaje 

mismo, o bien, era una de las formas de realizarlo y llevarlo adelante. Por si fuera poco, 

otros eventos católicos como la promulgación de la Encíclica Populorum Progressio (1967), 

los documentos de Medellín (1968), Kampala (1969), Manila (1970), y el Sínodo al que 

convocó el Papa Paulo VI (1971), donde se profundizó en “La justicia en el mundo” y sus 

complementos y causas (pobreza, desigualdad social, desarrollo, los derechos humanos, la 

paz mundial), dan soporte a sus palabras y buscan una inminente continuidad en las 

diferentes órdenes religiosas. 

En ese marco de modernización de la Iglesia católica –que incluía la liturgia, los cambios del 

mundo moderno, la contracultura musical, la mayor apertura a los laicos y el diálogo 

interreligioso, entre otros-, se explican la naturaleza de las propuestas del P. Arrupe.  Sin 

ese marco no tendría sentido, es más, fue su base y a partir de dicha base, planteó reformas 

integrales para la Compañía de Jesús que hicieran realidad los avances que irían a marcar el 

final del siglo XX e inicios del XXI. 
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El P. Arrupe, S.J. de visita en Guatemala, en los patios del Colegio Loyola, con los sacerdotes, P. Jesús 

Navascués, S.J. y P. José María Andrés, S.J.  Año:1977. 

 

 

 

 

 

 

Para el Dr. Pedro Morales, S.J., cuatro son los retos de la educación jesuita 

actualmente: el primero, la educación integral e integradora qué básicamente se 

sintetiza en el paradigma  Ledesma-Kolvenbach: educación práctica, con justicia  

social, que humanice y con inteligencia espiritual. 

En la Universidad Rafael Landívar la manera de proceder para la formación de 

personas profesionales e integrales tiene diversos rostros y de muchas maneras 

para prestar un servicio a los más necesitados.  De hecho, uno de nuestros cuatro 

valores fundamentales es el servicio.  Todas las personas que somos catedráticos o 

catedráticas debemos luchar creativamente por conectar nuestra cátedra a esos 

programas para ayudar al estudiante a aprender que el ser profesional debe ser 

para aportar algo más que negocios a la sociedad. 
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La base de su planteamiento –y dentro del cual se comprende mejor la frase mencionada, 

ser hombres y mujeres para los demás-, es la promoción de la justicia, tomando en cuenta 

como señala el P. Klein (2019), que somos la obra maestra del Creador, producto del amor 

y para el amor.  En mi propia manera de verlo y sentirlo (ser educado en ese marco) y vivirlo 

(asumido en la profesión), ese es el resorte que inspira todo el discurso del P. Arrupe y que 

luego se complementó de diversas formas dentro de su mandato.  

Otro aspecto de la visita del P. Pedro Arrupe, S.J. Superior de la Compañía de Jesús, al colegio Loyola, 

en la parroquia La Merced.  Aparece a su lado el P. Jorge Toruño, S.J. uno de los fundadores del colegio. 

Esa promoción de la justicia, además de demandar diversas iniciativas del momento para 

los jesuitas (con una lógica de mayor participación en problemas de naturaleza social que 

aliviaran la pobreza, en defensa de los Derechos humanos y abordaran las causas 

estructurales de la justicia), requiere de planteamientos educativos que aseguren una 

promoción de cambios sociales a largo plazo, mediante una formación integral de los 

estudiantes.  

De la conferencia de Arrupe, en mención, se pueden extraer algunas frases, iniciativas, 

invitaciones y acotaciones que justifican plenamente nuestro actuar de hoy día para que 

nuestros estudiantes asuman plenamente el “Ser hombres y mujeres para los demás”, tales 

como: 
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 Hombres que no vivan para sí… que conciban el amor a Dios como el amor al 

hombre. 

 El “Magis ignaciano” nos mueve a no ponerle límites a nuestro amor, a hacer 

siempre más buscando “La mayor gloria de Dios” que se transforma en entrega al 

ser humano por la causa de la justicia. 

 Educar a las generaciones de alumno hacia el sentido social, a contra corriente del 

marcado individualismo al que nos lleva la sociedad de consumo. 

 Formación para la justicia (en la propia vida, en la profesión). 

 El “saber” y el “tener” lo cierran a uno sobre sí mismo, pero el “amar y servir” nos 

complementan y abren a los demás. 

 Al vivir para lo demás, se humaniza uno como persona y como profesional. 

 El egoísmo en el cual nos forma la sociedad de consumo y neoliberal se puede vencer 

con el amor a los demás y esa generosidad se llama justicia. 

  Educar para la justicia es por lo tanto educar para el cambio, formar hombres y 

mujeres que sean agentes eficaces de transformación y de cambio. 

 Dar más sencillez a nuestra vida (de lujo y cosas superfluas), es una forma de vivir la 

generosidad hacia los demás. 

 No ser esclavos de la sociedad de consumo también es ser para los demás. 

 El ser para los demás debe ser prioritario con los más oprimidos lo cual genera una 

positiva transformación de las estructuras injustas del mundo que son muchas. 

 A medida que crece nuestro espíritu (ser humano espiritual) más nos acercaremos 

a ese “Ser para los demás” y a medida que “seamos para los demás” nos 

transformaos en ese ser espiritual que, concluye el P. Arrupe S.J., es el que trabaja 

“AMDG” –es decir, Ad Maiorem Dei Gloriam-. 

 

 

 

 

 

En conclusión, el P. Arrupe, con sus palabras, fue pionero en su momento, chocó, sacudió, 

provocó aplausos, pero también rechazos conservadores; como todo aquello nuevo que se 

ve venir y que algunos no ven porque no entienden. Pero 50 años después, podemos repetir 

con el anterior P. General: “Nuestra fe es fe en el Dios de Jesús que quiere el bien de todos 

los hombres y mujeres del mundo; y que sólo podemos decir que la vivimos si nuestro amor 

“Ser para los demás” es también superar los egoísmos que hoy día se expanden 

y crecen tanto de la  mano de la tecnología como de la de la cultura neoliberal.  

Ser para los demás es  ordenar sentimientos, pensamientos, acciones, y 

contextos constituyéndome yo como un ser humano que se siente competente, 

consciente, comprometido, compasivo y con actuar congruente en la sociedad 

desenvolviéndose como persona y como profesional. 
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a las personas concretas nos lleva a defender sus derechos, es decir a promover una 

sociedad más justa”. (Nicolás, 2008: 44). 
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